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Vaya este escrito para Eugenio Vaschetto, 

Y con él a todos los colonos que algún día llegaron 

A la campaña agrícola santafesina para sembrar su propia historia.

1- A modo de introducción: junio de 1944 y el mundo rural. 

Este escrito intenta dar cuenta, de una experiencia vinculada al asociativismo agrario de la zona de producción frutihortícola de Coronda (en el departamento San Jerónimo). La Sociedad Cooperativa de Agricultores de Coronda, iniciada en el mes de junio de 1944 por un grupo de pequeños productores a escala regional. La fuente principal para esta parte del texto es el Libro de Actas de la Sociedad Cooperativa de Agricultores número uno
, la letra que atestigua la legitimación de una nueva entidad cooperativa. En este libro de Actas la lectura parece confundirse con grandes expectativas y apuestas por parte de un grupo de personas que a los 12 días del mes de junio de 1944 decide reunirse en las instalaciones de la Biblioteca Popular "Coronel José Rodríguez", lugar ubicado en el centro urbano de la ciudad (frente a la plaza Urquiza). En su inicio se toma asistencia a todos los presentes y se da como orden primera el nombramiento de una Junta integrada por once personas.1 

 
 El primer paso ya es realizado, es esta Junta integrada no sólo por productores rurales sino por algunos profesionales que también comparten el proyecto. El compromiso se asume a largo plazo, a posterior es prioridad la elección de una mesa directiva, dictaminar el informe de la comisión provisoria, la elaboración de proyectos de estatutos, la suscripción de acciones. Así como la elección de miembros titulares y suplentes del Consejo de Administración y dar un paso más al impulso inicial que va tomando forma real. Las sucesivas asambleas están a cargo del ingeniero José Clotet y de Alciro Oronao contando con la supervisión del inspector de Cooperativas del Instituto Experimental de la Provincia de Santa Fe (Gabriel Carnaval). Además de Carnaval estaban presente por dicho instituto el agrónomo regional Victor Robutti, el subagrónomo Luis Vicat y había sido invitado particularmente el gerente del Banco Provincial de Coronda Angel Cecatto.

La discusión que se plasma en el Acta de Asamblea señala el tratamiento de temas relativos a la creciente consolidación del movimiento cooperativo en la provincia. Las argumentaciones indican un consenso marcado en base a la necesidad de un movimiento legítimo y general: 

"... se señaló la importancia del paso dado por los fruticultores, horticultores y granjeros de la zona de Coronda y sus alrededores, manifestando que no podían haber elegido mejor medio de defensa económica de la producción que haberse asociado en la cooperativa, pues no es suficiente adquirir los métodos más racionales o la técnica más adelantada para obtener un producto seleccionado y en mayor cantidad para luego... obtener precios exiguos no remuneradores, malvendiendo el producto de su esfuerzo; es necesario completar este conocimiento con una mejor comercialización de los productos. Mejor comercialización se obtendrá, sin discusión, por intermedio de la cooperativa, la que estará en condiciones de colocar la producción en el mercado interno de consumo, evitando la especulación y radiando paulatinamente la sed de intermediarios."
 

La lectura del fragmento anterior permite observar que existe una situación que preocupa ya en la década de 1940, un cansancio de los productores ocasionado por un conjunto de factores que atraviesan a un mismo sujeto colectivo. Más allá de su actividad particular (fruticultores, horticultores o granjeros) el conjunto de los productores no escapa a una realidad adversa. La cooperativa que está naciendo por lo pronto se puede entender como el mejor medio de defensa económica, primer punto de interés. Un elemento de defensa no es lo mismo que haber llegado por un convencimiento más allá de la coyuntura. En principio este dato da cuenta que la nueva cooperativa abre sus puertas ante un contexto que no es favorable para el sujeto histórico colectivo al cuál ya hemos hecho referencia. 

Esta adversidad básicamente económica está reconocida no en los medios necesarios para la producción o la cosecha sino en la etapa final del ciclo de las relaciones comerciales. El problema es claramente identificado en los bajos precios obtenidos en la venta del producto (malvendido según los que participan de este bautismo). Por lo tanto, esta herramienta de defensa económica tiene un objetivo prioritario al menos hasta ahora: mejorar la comercialización del producto en el mercado interno, evitando la especulación y radiando paulatinamente la sed de intermediarios. Al contenido de esta primer acta volveremos en más de una oportunidad, es por ello que debemos detenernos en especial en el origen mismo de la Cooperativa.  Como es posible observar la defensa económica también tiene su punto neurálgico en evitar ser devorados por la sed de intermediarios, es decir personas que median en el proceso comercial. No producen, sólo consiguen la producción a bajo precio entre los distintos productores que necesitan venderla; se proclaman en representantes de los intereses locales y finalmente venden la producción en los principales mercados aumentando considerablemente el beneficio obtenido de su comercialización. La cuestión de la figura del intermediario es, ha sido y será uno de los indicadores que manifiestan la falta de constancia en la defensa de los intereses locales (punto sobre el que volveremos en otra oportunidad). 


Además de otras manifestaciones de disconformidad que siguen hablando del mismo tema, el libro de actas cierra la primer sesión fijando como principal motivación regular la actividad agraria de los asociados, evitando de este modo malas interpretaciones o posibles desviaciones en beneficios del bien personal sacrificando el esfuerzo colectivo. 
 


Pero lo que nos interesa en este artículo es analizar detenidamente la constitución de la producción frutihortícola en la región en los primeros diez años de haberse materializado la Sociedad Cooperativa de Agricultores. Esto es indagar sobre ¿qué se producía? Y cual era la oferta de productos agrícolas dominados por una variedad de producción, que contrasta con la situación posterior de la economía agrícola en la colonia corondina (donde la producción de frutillas ha hegemonizado las prácticas agrícolas). 

2. Las prácticas agrícolas regionales en los orígenes del cooperativismo agrario en Coronda: 

De acuerdo a los libros de acta y balances anuales presentados por la Sociedad Cooperativa de Agricultores,  la producción ofrecida por este importante grupo de productores se puede presentar,  a partir de un criterio cuantitativo, los siguientes grupos.  En principio se puede establecer una clasificación de los productos comercializados según el volúmen alcanzado por cada tipo de explotación, de este modo hablaremos en delante de los siguientes grupos: 

a) Grupo A: productos comercializados en mayor volúmen que indican una regular explotación aunque resultados diversos en cuanto oferta de mercado. Hacemos referencia en este grupo los productos como: naranjas, mandarinas, batatas, arvejas, papas, frutilla.  Estos seis productos variados forman el primer núcleo productivo al menos reconocido durante el período analizado (hasta 1955).

b) Grupo B: productos comercializados en menor volúmen, con menor explotación y de alta irregularidad en su explotación y comercialización. En ocasiones se presentan como explotaciones transitorias a modo de prueba, lo que pone en evidencia una falta de continuidad en la oferta respectiva al mercado regional. En este segundo grupo se incluyen los siguientes productos comercializados: pomelos, ciruelas y duraznos, cebollas, chauchas, choclos, limones, zapallos, kunquatz. 

Ambos grupos de producción se determinan exclusivamente por un criterio de volúmen (como ya anunciara). Este criterio ha sido tomado de los libros de actas correspondientes a este período a los informes anuales destinados a los asociados con motivo de cierre del ejercicio económico anual.

 Luego de establecido estos dos grupos funcionales a nuestra interpretación propuesta, es factible llamar la atención sobre determinadas coyunturas que atravesaron la variabilidad del mercado de productos locales y su comercialización posterior. Es decir, podemos pensar puntualmente en períodos distintos, en sentidos de evolución diversos y en indicadores de mayor complejidad. A primera vista, este cuadro se presenta como una matriz inestable, sin embargo detrás de esta inestabilidad hay factores de productividad que son reconocibles en el tiempo. 

Este grupo A establece una imagen específica de los productos comercializados en mayor cantidad por la Sociedad Cooperativa. Si observamos con detenimiento, a partir de 1946 y durante un trienio sucesivo la comercialización de la batata es inobjetable en cuanto a su volumen comercializado. En este trienio el acelerado crecimiento y la abrupta caída  posteriormente superada por este tubérculo marca un zig - zag comercializado de gran inestabilidad. Pero más allá de esta lectura primera, la batata pasa de algo más de 80.000 kilogramos a 620.000 kilogramos de comercialización en 1948 (descendiendo nuevamente a la cifra inicial en 1949). 

Debajo de esta hegemonía observada, la frutilla mantiene una interesante estabilidad en su volúmen producido para el mercado propuesto por la Cooperativa. Disputando un segundo lugar con la producción de arvejas por lo menos hasta lo que posteriormente observaremos como la crisis de 1951 - 1952.
  La frutilla y la arveja manifiestan este indicador (de volumen estable comercializado) desde 1946 y hasta los primeros años de la década de 1950, fecha que se puede señalar como de despegue hacia la transformación de la frutilla como único producto de relevancia para la zona. 

 Lo que respecta al primer grupo de los cítricos, su explotación no está pensada unicamente para satisfacer la demanda local y regional, como podremos entender posteriormente. Pero igualmente, no se presentan como productos prioritarios para las políticas de los asociados. Tanto mandarinas como naranjas presentan un trienio inicial de gran inestabilidad en relación a su volúmen comercializado. A partir de 1948 se observa una tendencia negativa y descendiente estabilizada por parte de la cantidad de mandarinas enviadas al mercado; por su parte la tendencia contraria (ascendiente y luego estabilizada) se puede apreciar en el volúmen de naranjas en el mercado regional (al menos hasta la crisis de 1951-1952). 

 Y para terminar con la aproximación a este cuadro de presentación de la producción de la zona, debemos señalar una explotación de papas con un alto pico de comercialización por parte de la cooperativa primero en 1949 y luego superando los 215.000 kilogramos en 1950 (fecha de la cual empezará rápidamente a desaparecer un año después). 

Atenderemos en primer lugar, por una cuestión de rápido crecimiento y por su importancia como variable en la producción local al cultivo de la frutilla. Si bien no es (en los primeros años el cultivo más explotado) en poco tiempo se transforma en la principal explotación que cambia una producción diversificada a una progresiva monoproducción para los distintos mercados. Nada más por ahora, veamos que lugar ocupa la producción de la frutilla, que costos demanda su explotación, cuales son sus mercados de introducción, que problemas son derivados de su plantación y otros datos útiles para nuestro análisis que aparecerán oportunamente. 

3. Grupo A: productos de alta comercialización .

3.1 Frutilla: una producción en crecimiento.

Los pasos a seguir en adelante para entender la constitución de la oferta emergente de los asociados a la Cooperativa serán los siguientes: 

a) lectura de la grilla de cifras arrojadas en base al volumen de comercialización, 

b)  lectura del gráfico derivado de la grilla de información, lo que facilita en parte el último paso, 

c)  el análisis de los datos, la contrastación con la información proveniente de diversas fuentes, la generación de preguntas y la resolución posible de las mismas. En estos tres pasos  consecutivos es que se encuentra la síntesis metodológica para este capítulo. 

Pasemos entonces al primer cuadro de cifras que corresponden a la producción de frutillas y a su comercialización en el mercado. Particularmente, los datos aquí presentados hacen referencia a la comercialización del producto y no a otra cosa; lo que genera en parte una cuestión problemática para nuestra posterior interpretación (sobre la que volveremos luego).

Producción comercializada de frutillas

(año / kilogramos)

	1946
	1947
	1948
	1949
	1950
	1951
	1952
	1953
	1954
	1955

	188.107
	147.800
	142.978
	138.872
	140.105
	193.710
	36.718
	132.384
	318.882
	390.990


Fuente:  Informe anual, SCLA, Memoria y Balance, 31/12/1955.

El volumen de frutillas puestas en el mercado (ya sea mercado de abastecimiento o demanda derivada de la industrialización) puede generar interpretaciones diversas. En principio en 1946 es el mayor volúmen generado por los productores asociados, poco más de 188 mil kilogramos son suficientes para superar a la oferta del resto de los productos de la zona. Situación que únicamente ocupará en este primer ejercicio analizado.  A partir de allí, y como veremos en el gráfico de la página siguiente, la oferta de frutillas manifiesta una tendencia levemente regresiva pero sostenida hasta 1950 inclusive (inferior y aproximada a los 150.000 kilogramos). Regresando durante el año previo a la gran crisis cuyos efectos podremos observar en 1952 a una cantidad de 193.000 kilogramos en el mercado. 


Como ya anunciamos, la crisis emergente en el campo productivo somete a prueba al potencial crecimiento de la explotación de frutillas que parece ir consolidándose a lo largo de los años en la Coronda y sus alrededores. De hecho, se demuestra que la frutilla tampoco es inmune a los efectos derivados del funcionamiento de una economía nacional y que aún sus fronteras están determinadas por el mercado interno exclusivamente. Es en 1952 que el volúmen de frutillas desciende tan abruptamente como los demás productos a un piso de 36.700 kgs (algo más de 150.000 kilogramos menos que en el año anterior).  Esto da lugar a una pregunta reiterada en nuestro análisis del campo productivo ¿los efectos de la crisis de 1952 cuáles fueron? Y aún hay algo más que preguntar ¿cómo se pueden explicar estos efectos de crisis sobre el proceso productivo (particularmente en la explotación de la frutilla)? Al menos estas dos cuestiones deben responderse en alguna medida de acuerdo a los resultados obtenidos y los datos analizados. 


No parece difícil deducir lo siguiente, el cuadro introductorio sobre la producción diversificada de la zona analizada manifiesta una gran uniformidad en el ejercicio realizado durante 1952. Como se observó ninguno de los productos, a excepción de la anomalía en un aumento significativo en el volúmen comercializado de la arveja que contradecía los demás pronósticos, quedo inmune a los efectos de una crisis de carácter nacional (macro). Esto da cuenta al menos que no toda crisis repercute en las distintas esferas de la producción regional (orientadas al mercado interno) de la misma forma, de hecho, no hay aquí nada nuevo. 

Estas preguntas generadas son factibles de reflexionar hipotéticamente, los efectos devastadores implícitos a la dinámica interna de un mercado nacional se imponen a la amplia gama de productos generados por los asociados. Estos efectos al menos interpretados en el cuadro general (y en los cuadros específicos que corresponden a cada tipo de explotación) no merecen otra lectura que los efectos negativos y la merma en la producción que llega al mercado. Una merma de volúmen mucho más que preocupante para el conjunto de los productores cooperativos (y no cooperativos) que deliberadamente, año tras año, apuestan todas sus esperanzas en la cosecha que llega a los mercados buscando un buen precio que facilite el proceso de producción del siguiente ejercicio. 


Ahora bien, si estos son los efectos a corto plazo de la crisis observada en 1952. ¿Cuáles son sus alcances? Como sabemos y podremos contrastar con la información aquí presentada, el grupo de productores asociados a la Sociedad Cooperativa (en 1955 alrededor de 300 socios) forma parte de un objeto de estudio inmerso en un universo mucho más amplio. Este universo es el conjunto de productores frutihortícolas, granjeros de parte de la zona oeste del departamento San Jerónimo (en la provincia de Santa Fe); definidos por su tipo de actividad económica estos actores económicos pueden ser o no pueden ser asociados a la Cooperativa. Este es el universo de estudio mayor, dentro del cual la cooperativa y sus integrantes no alcanzan, luego de este período compuesto por los primeros diez años de funcionamiento de la institución, a constituir el 50 % del total de los productores de la zonas y los distritos cercanos. Es por ello que las preguntas deben ser reformuladas.


Los efectos de la crisis, hablando ahora exclusivamente de la cosecha de frutillas, no son reducibles unicamente a la porción de ese universo más amplio constituido por la totalidad de los pequeños productores de la zona. Sin embargo que el lugar a la duda planteada cuando nos interesa medir los alcances de la crisis. Es decir, hasta donde es atribuible al comportamiento del mercado y sus leyes la merma de producción generada durante el ejercicio de 1952. 

La respuesta no parece ser otra que la confirmación de la regulación económica determinada por la oferta y la demanda como el factor de inestabilidad, más que un comportamiento derivado por la estrategia seguida por productores asociados en relación con los no asociados. Además es muy poco factible, más allá de la organización alcanzada por los agentes cooperativos, que la probable e hipotética decisión de evitar las vías de comercialización propuestas por la Sociedad Cooperativa pueda tener efectos sobre los flujos económicos inmediatos tan perversos en la evolución de los indicadores. 

De modo que está bastante claro  que la crisis atraviesa la totalidad del universo de estudio (los productores frutihortícolas y granjeros en su conjunto) y no es un fenómeno reducido a la práctica de los asociados a la cooperativa. Ni mucho menos una estrategia de comportamiento consensuado hacia los mercados, esto sería en principio muy difícil de lograr entre los asociados y en segundo lugar, de poco alcance si tenemos en cuenta que sólo hablamos de un 40 por ciento de la capacidad productiva de toda la zona. 


Volviendo al cultivo de la frutilla luego de la crisis analizada, el siguiente ejercicio reflejado (1953) en los registros de los socios de la Cooperativa indican un acelerado crecimiento (arriba de 132.000 kgs) pasando a duplicar esa cantidad en el año 1954 (318.800 kgs de fruta comercializada) y consolidándose al cierre de la década analizada como el mayor volúmen productivo puesto en venta a través de sus distintas vías de acceso. En 1955 la cosecha de frutilla originada por el grupo constitutivo de la Cooperativa arroja una cifra aproximada de 390..990 kilogramos, y se inicia allí un camino de esperanzas en torno a esta fruta. Camino que no se incluye en este escrito. 

En grandes líneas, si observamos el cuadro y la gráfica correspondiente, la frutilla  en cuanto volúmen comercializado por los integrantes de la cooperativa pasó de una media variable ligeramente regresiva (entre 1946 y 1951 la cantidad de frutilla vendida oscilo entre los 140.000 kgs y los 200.000) a una curva de crecimiento acelerado luego de los efectos perversos de la crisis de 1952. Curva de crecimiento que permite observar un aumento significativo de kilogramos de fruta, de los 188.000 kgs que abrieron el ejercicio de 1946 la producción de frutillas pasó a cerrar la década (en 1955) como ya vimos con un volúmen que doblegaba al inicial. Esta presencia cada vez mayor de este producto en los mercados, su consolidación como el volúmen de mayor peso en la oferta generada por la cooperativa hablan a las claras del por qué se mantiene un interés particular sobre la cosecha de frutillas en las Asambleas de estos primeros años.  

Entre los temas en discusión, la frutilla y su cultivo establece un conjunto de factores a tener en cuenta por el Consejo de Administración. Sin lugar a dudas, la frutilla paultinamente presenta un mercado en amplio crecimiento y a un corto plazo. Su demanda creciente va a modificar la estructura de producción de la zona y por cierto, la base de la Sociedad. La política decidida para comercializar era una cuestión que no debía ser librada al azar; precisamente porque aquí está la ventaja y la mayor certidumbre en los cálculos futuros. El consejo así lo entendía, la planificación de tarifas en base a unificar criterios se constituía en un paso fundamental, a principio de los primeros ejercicios se invitaba a todos los productores asociados a concurrir a lugares públicos de Coronda (como la antigua Sociedad Española) para cumplir con este objetivo.

La agenda de temas que incorpora el cultivo ya consolidado y conocido entre los productores de la zona puede descomponerse en algunos puntos centrales para la comprensión de la dimensión de su explotación y su función en la oferta generada en la zona. Por lo tanto, veamos ahora el primero que aparece en las discusiones del Consejo de Administración. En lo que respecta a los plantines de frutilla, éstos tempranamente son introducidos al país desde norteamérica en al menos tres variedades no especificadas que fueran compradas por la Sociedad por intermedio de catálogos. En 1947  se encargó a la agronomía local la compra de 3000 plantas de frutillas.
 

Otro factor a tener en cuenta para nuestro análisis del cultivo de la frutilla son los precios establecidos en su transacción económica. Para ello, vender lo cosechado en un año era todo un desafío y generalmente no se cumplía, de este modo el rendimiento económico por kilo de frutilla caía bruscamente hasta no recuperar ni siquiera lo invertido. Como ejemplo podríamos tomar la inevitable y tardía liquidación de frutilla envasada en el año 1945 a un precio de 0.45 pesos por kilogramo.

En relación a los costos de producción, es importante establecer algunas comparaciones que figuran en las fuentes primarias utilizadas para esta investigación. Como vimos en la presentación del gráfico general del Grupo A (productos de mayor volúmen comercializado) la frutilla presentaba una tendencia a grandes rasgos muy similar a la definida por la producción de arvejas al menos hasta la crisis de 1951. Nuevamente, y a efectos de no distorsionar las cifras obtenidas y su posible interpretación, es la misma comisión directiva la que establece una comparación entre frutilla y arveja (en este momento en lucha por el segundo lugar debajo del cultivo de batatas). Durante 1947 a través de los libros de actas podemos obsevar como se ajustan los precios por alquileres varios que ofrece la cooperativa a sus asociados.  Es importante que nos detengamos en ellos por que brindan una idea de la dimensión de gastos en el proceso productivo:

	Precios por producto ( en alquileres):

	Frutilla: 

· Cajas que se despachan (0.10 c/u)

· cajas con fruta a fábrica (0.05 c/u)

· recolección de cajas desde quinta y despacho desde Coronda  (0.10 y 0.15)

· recolección de cajas desde quinta y hacia la fábrica (0.05 centavos).
	Arveja:

· recolección desde quintas y despacho por Coronda (0.25 centavos)

· recolección desde quintas y despacho por Larrechea (0.40 centavos)


        Fuente: Libro de Actas, tomo II, SCALC, pág. 116, 1947.

3.2.    El complemento: la producción de  arvejas.

Ya he anunciado que el binomio frutillas -arvejas parece ser el dominante entre los productores asociados. El cultivo de arvejas ofrece numerosas ventajas como para explicar su peso determinante dentro de la amplia gama de productos ofrecidos desde la Cooperativa. La mayor tentación de probar con la explotación de arvejas en la zona puede ser una dominante fundamentada en principio por sus relativas ventajas que permitían rotar el régimen de cultivos y evitar la mono producción. En principio la Sociedad Cooperativa tomó como uno de los puntos fuertes de su política inicial el hecho de conseguir las semillas de calidad para este tipo de cultivos. Una vez conseguida la semilla y trabajada la tierra por parte de los quinteros, la evolución biológica de la arveja hasta su período de recolección no presenta mayores interrogantes.

Sembrada ya la unidad de producción por los asociados, la arveja  comprende un tiempo de crecimiento no muy extenso, los granos obtenidos son fáciles de embalar (en bolsas). La mano de obra aunque requiere ser cuidadosa en el manejo de la vaina de granos y el trato adecuado de la planta para no arruinarla es suficiente en la zona y no demanda mayores costos. El cultivo de la arveja presenta además una resistencia notable a los imponderables presentados ante los efectos derivados de los factores climáticos (si bien las bajas temperaturas de las zonas la afectan de acuerdo a su intensidad);  además no implica tareas continuas  de mantenimiento del cultivo (como tareas de limpieza de maleza, carpidas, riego, desinfección, etc).  Estas ventajas relativas presentaron el siguiente volumen de comercialización: 

Producción de arvejas comercializadas:

(año / kilogramos)

	1946
	1947
	1948
	1949
	1950
	1951
	1952
	1953
	1954
	1955

	78.648
	166.719
	148.968
	140.937
	186.405
	54.219
	117.731
	39.947
	120.999
	130.125


          Fuente:  Informe anual, SCLA, Memoria y Balance, 31/12/1955.

Volumen que presenta una tendencia totalmente inestable con momentos de alza y bajante bien definidos como veremos en el gráfico posterior.  El primer ejercicio estudiado da cuenta que la cantidad de arvejas comercializadas desde la Cooperativa no tiene un mayor alcance (en 1946 se entregan poco más de 78. 600 kgs de arvejas), sin embargo el siguiente ejercicio permite corroborar una fuerte tendencia en alza de esta producción ( 166.700 kgs). En apenas dos ejercicios el significativo aumento de la producción de arvejas es una cuestión que merece ser analizada en el campo de la oferta para el mercado. Si bien se puede afirmar que no todos los productos son cuantitativamente comparables entre sí (a efectos de que los factores de producción, el trabajo, la mano de obra, los costos, etc no son siempre compartidos); propongo que realicemos un ejercicio metodológico de contraste a los fines de establecer parámetros de medir las tendencias originadas por la diversidad de bienes primarios generados. 


Tanto la frutilla como la arveja en cuanto productos propios de los cooperativistas (y también de un universo mayor de producción) compiten por un segundo lugar en relación a su volumen de venta en el mercado. Muy por debajo del impresionante crecimiento de la explotación de batatas durante parte de  los primeros cinco años de la década estudiada, las tendencias estables y compartidas entre frutillas y arvejas presentan cierta uniformidad en su composición. El volumen de arvejas puestas en bolsas en mercados regionales presentan dos momentos bien definidos en tanto que se supera la cantidad de frutillas comercializadas. Primero durante el ejercicio anual de 1947 (166.700 kgs) y luego en una segunda oportunidad durante las cifras logradas en 1950 (186.400 kgs) superando en 40.000 kgs el volumen alcanzado por la producción de frutillas. Sin embargo  a partir del siguiente ejercicio la arveja pierde toda posibilidad de consolidarse como la oferta de mayor comercio entre los productos de la zona. Durante los resultados publicados en relación a las transacciones de 1951, la arveja manifiesta una debacle sin precedentes. 


La caída vertiginosa de arvejas se observa en los apenas  54.200 kilogramos que se lograron ubicar en las plazas comerciales. Volvamos a especular sobre el por qué de esta significativa caída que contradice al resto de las tendencias en crecimiento (a excepción de lo que posteriormente observaremos con el cultivo de papas que también encuentra en  1951 una situación crítica para su compra y venta). Así como las curvas ascendentes que se representan en los distintos gráficos a partir de las cantidades de productos comercializados son objeto de numerosas preguntas, las abruptas caídas en sentido negativo despiertan al menos la misma curiosidad. Así como observamos que en 1946 es muy posible que la reducida cantidad de arvejas ofrecidas por la cooperativa para su venta, pueda comprenderse como parte de un universo más amplio, de mayor capacidad productiva que aún mira con cuidado las vías de transacción seleccionadas por la sociedad Cooperativa. Esto significa no sobredimensionar los datos obtenidos, ni tampoco subestimarlos... pero vale la pena recordar que quienes integran esta gran familia cooperativa alcanzan en estos diez años a representar un 40 % del total de los productores agrícolas, fruticultores y granjeros de la zona en crecimiento. De este modo, no corremos el riesgo (a falta de fuentes confiables) de elaborar conclusiones apresuradas y equivocadas.  


La tendencia marcada por las sucesivas cosechas que entraron en manos de la cooperativa es muy llamativa y no tengo aún los indicadores necesarios para su explicación. Hay que remarcar que cobra fuerza la idea (suministrada por algunos indicios encontrados en las fuentes) de una plaza de transacción muy poco alentadora para la puesta en mercado de la misma. Las quejas de los precios alcanzados en este ejercicio parecen leerse como la clave de la merma de los kilogramos de arvejas envasados para su venta, más que por el peso de otros factores inesperados como la inestabilidad propia del clima de la zona. Durante 1951 la cosecha de arveja en particular se presenta como la antesala a los efectos de la crisis sobre la que volveremos una y otra vez: la crisis de 1952. He aquí la mayor contradicción para la lectura de la pendiente cantidad de arveja comercializada. Es la única producción que mantiene la suficiente inmunidad como para no padecer las consecuencias inmediatas de la crisis. Es el volumen de arveja que sale desde la cooperativa el único indicador que al contrario del resto de los productos, revierte el sentido negativo arrojado en el ejercicio anterior y crece considerablemente en tanto oferta. 


Esto es muy llamativo, y su explicación sin duda depende de una variedad de factores de índole económico. El volumen comercializado en arvejas (117.000 kgs) duplica la cifra alcanzada durante el ejercicio previo. Igualmente la inestabilidad vuelve a preocupar a los productores, la inmunidad aparentemente demostrada por la oferta de arvejas durante 1952 no aparece durante la preocupante caída del volumen de arvejas en el ejercicio de 1953 que deja a esta explotación en un lugar muy marginal de la amplia gama de productos que iremos analizando.  En 1953 la cantidad de arvejas que ofrecen los asociados en su conjunto supera el descenso marcado durante 1951, en esta segunda oportunidad el resultado final arroja una cifra menor a los 40.000 kilogramos de arveja cosechada y enviada por los canales de transacción seleccionados por la cooperativa. 

3.3 Alternativas: los cítricos (mandarinas)

Habíamos obsevado que además de la batata, la frutilla y la arveja entre los productos de mayor volúmen comercializado, este grupo A de productos frutihortícolas comprendía a dos tipos de cítricos. Es insuficiente pero inevitable llamar la atención sobre el lugar que ocupa este tipo de productos en la zona. Ocupemos ahora nuestra mirada sobre la explotación de mandarinas por parte de los asociados a la cooperativa. Para ello vamos a fijar el análisis de los volúmenes y la tendencia que se refleja en la grilla siguiente y que corresponde a la producción de mandarinas en Coronda y sus alrededores:

Producción de mandarinas

(año / kilogramos)

	1946
	1947
	1948
	1949
	1950
	1951
	1952
	1953
	1954
	1955

	5.259
	76.626
	66.485
	10.020
	13.036
	13.694
	9.464
	27.161
	66.710
	81.271


           Fuente:  Informe anual, SCLA, Memoria y Balance, 31/12/1955.

Encontramos operaciones de importancia con mandarinas (en el año 1946 más de 3.000 cajas fueron vendidas a los señores Paladino Hermanos a un precio por unidad de 4 pesos con veinte centavos).
 Las plazas de ubicación de las mandarinas eran principalmente el mercado central de Buenos Aires, el de Santa Fe, Rosario y Mendoza con quien se comercializa particularmente. En mayo de 1947 es Juan Volkart quien se traslada como presidente de la Sociedad Cooperativa a Mendoza con el objetivo de comercializar vagones de mandarinas de la zona litoral. Esta plaza es de particular interés para la oferta local debido a que la misma es de muy difícil acceso (ya que prima la producción de cítricos desde Tucumán). Observemos a continuación el gráfico que permite seguir las tendencias marcadas tomando como fuente la grilla de datos recientemente incorporada: 

3.4.  La alternativa: la producción de naranjas.

La alternativa para que los productores apostaran a los cítricos también estuvo dada, además de las mandarinas, por la cosecha de naranjas. El suelo arenoso y las condiciones del clima, favorecen el fomento de los cítricos y su llegada a los distintos mercados. En cuanto al volúmen de naranjas explotadas en esta zona y en especial en propiedades de los asociados, las cifras arrojadas teniendo en cuenta la producción de naranjas da cuenta de un camino muy distinto al recorrido por el cítrico anteriormente analizado (mandarinas):

Producción de naranjas comercializadas

(año / kilogramos)

	1946
	1947
	1948
	1949
	1950
	1951
	1952
	1953
	1954
	1955

	35.526
	27.136
	23.336
	76.348
	96.252
	132.485
	19.519
	87.571
	118.901
	147.441


     Fuente:  Informe anual, SCLA, Memoria y Balance, 31/12/1955.

La producción de naranjas, considero que es muy factible de contrastar con los datos arrojados para la explotación de mandarinas. Ya que se hace referencia a la coexistencia de ambos cítricos en quintas de los asociados, es muy común observar que aquellos asociados que explotan principalmente los cítricos lo hacen indiscriminadamente con naranjas y mandarinas (si bien es cierto que no hay mayores datos para una precisión más exacta).

La explotación de cítricos en la zona parece ser una actividad complementaria no especializada. Su producción no requiere de mayores cuidados como los demás productos frutihortícolas, no sufren fácilmente las consecuencias desastrosas para otros cultivos ocasionadas por los factores climáticos adversos, ocupan un lugar marginal de tipo limítrofe dentro de las unidades de producción y además favorecen el reparo para otro tipo de productos. Los costos de producción son iniciales y nada más, la mano de obra no requiere ser especializada y el traslado de los cítricos no presenta mayores problemas. Con estas características en general, las naranjas y mandarinas se presentan como productos alternativos a la oferta generada por los pequeños propietarios y / o arrendatarios de la zona de producción. 

3.5.  Tubérculos: la producción de batatas. 

El conocimiento vulgar y la jerga del lugar identifica el cultivo de la batata con la palabra "camote". En este trabajo ambos conceptos serán utilizados como sinónimos de un tipo de producto agrario de sumo interés para el funcionamiento de la Sociedad Cooperativa. La batata presenta una evolución muy interesante dentro de la amplia gama de productos ofrecidos por los asociados al mercado; como corresponde observaremos en la siguiente página un gráfico ilustrativo que representa la proyección del volumen comercializado que ahora se presenta en el siguiente esquema: 

Producción comercializada de batatas

(año / kilogramos)

	1946
	1947
	1948
	1949
	1950
	1951
	1952
	1953
	1954
	1955

	78.938
	625.240
	630.808
	63.780
	230.964
	295.974
	66.900
	338.662
	215.655
	7.855


       Fuente:  Informe anual, SCLA, Memoria y Balance, 31/12/1955.

Los resultados arrojados pueden generar múltiples interrogantes en su lectura. En primer lugar cómo se explica un aumento de volúmen tan significativo de un año (1946) hacia otro (1947); nada más ni nada menos se pasa en pocos meses de una cifra cercana a 79.000 kilos a los 625.000 kilogramos de batata.

· Más tubérculos: las papas.

El segundo de los productos generados por los asociados, dentro del grupo de los tubérculos fue la cosecha de papas. Muy lejos de los volúmenes analizados en el caso de las batatas y muy distinta en cuanto a su evolución relativa al mercado; la papa llegó a comercializarse en cantidades mucho más modestas. Tampoco se puede observar la gran inestabilidad sucesiva que se presenta en el cuadro correspondiente a las batatas. Sin embargo el cultivo de la papa presenta al menos un momento bien preciso en su relación con los puestos principales del mercado regional propuesto por el Consejo de Administración.  Veamos entónces la grilla correspondiente a este cultivo: 

Producción comercializada  de papas

(año / kilogramos)

	1946
	1947
	1948
	1949
	1950
	1951
	1952
	1953
	1954
	1955

	31.842
	20.706
	85.840
	145.260
	234.146
	88.560
	27.260
	7.878
	8.982
	10.520


     Fuente:  Informe anual, SCLA, Memoria y Balance, 31/12/1955.

La progresión marcada por la cantidad de papas producidas por los asociados e introducidas al mercado presenta un punto incuetionable de bonanza: 1950. Es en este año donde este cultivo supera la media mantenida hasta el momento, supera la cantidad de kilogramos de frutilla llegadas al mercado. Un desafío más que interesante, la papa crece notablemente como productoy ocupa por vez primera (por no decir única) el primer lugar de los volúmenes producidos durante este año. 

Pero más allá de los datos arrojados, el cultivo de este tubérculo genera otro tipo de preocupaciones en el programa de acción del Consejo de Administración como el suministro de semillas priorizando las del tipo de papas con certificado (comercializadas con Rosario, Lobería, Mar del Plata). Las semillas de papas también son compradas en la localidad de Balcarce (durante los primeros tiempos por José y Pedro Marchesi); pero la producción de papas no alcanza a obtener buenos resultados en el mercado por inconveniencias en el precio (en 1949 se rechazan ofertas comerciales por bajos precios - 16 a 17 pesos la bolsa).
 

La preocupación por la comercialización de papas en el mercado nacional era una problemática no ajena a las autoridades nacionales; en enero de 1950 el Ministerio de Industria y Comercio de la Nación (Dirección de Frutos, Hortalizas y Flores) había enviado un cuestionario preguntando sobre si era o no conveniente el régimen actual del mercado nacional de papas, si era preferible o no el régimen de envio libre a cualquier mercado y otros aspectos menores. A lo que la Cooperativa prefiere adherir al envio de papas al mercado nacional y no a ciertos mercados de la Capital Federal.
 Durante 1950 los indicadores sobre el mercado nacional de papas serán los  brindados por la firma Pollio Hnos, por cierto indicadores muy poco propicios para la comercialización de papas hasta determinar la suspensión de los envios (en diciembre del mismo año). Vale la pena detenernos en lo hasta aquí expuesto, de acuerdo a lo obsevado en la grilla de valores y al gráfico que sigue sobre el volúmen de papas producidas y comercializadas por los asociados, vimos que es indiscutible un aumento poco usual de la llegada de papas de la zona de Coronda a los principales mercados. Sin embargo la contrastación con la información arrojada por las discusiones en las Asambleas indican que nuestro análisis no deja de ser complejo y por lo tanto debe realizarse con sumo cuidado. Esto es, diferenciar claramente que además de los numerosos factores a sortear por parte de los asociados, la abundancia del producto cosechado (en este caso papas) no siempre es un factor propicio para los intereses de éste y la Sociedad Cooperativa. Es más, la enorme oferta de papas de esta zona de producción que se observa en 1950 llega a transformarse en un factor preocupante, problemático y hasta contrario a la voluntad de los productores. 

4. La producción diversificada: Grupo B.

El caso del denominado Grupo B (productos de los asociados en pequeño volumen) la situación es distinta a la que se analizó en los casos correspondientes al grupo A. La inclusión del segundo grupo de productos es de carácter mas bien complementario, es decir que nos interesa como para completar la amplia variedad del campo productivo que se originan en las unidades de producción de la zona. En el Grupo B vamos a hacer referencia a limones, pomelos, kuncuats, ciruelas, duraznos, chauchas, zapallos, choclos, cebollas y aceitunas. Su peso no determina en absoluto la oferta generada por la Cooperativa, únicamente da cuenta da la extensión productiva a la que puede acceder gran parte de los asociados. Este segundo grupo será comprendido desde un enfoque si se quiere superficial, la cantidad de kilogramos por cada producción y su llegada al mercado; de modo que no realizaré el mismo trabajo que se hizo con el primer grupo (o Grupo A de productos). 

La tabla de datos que se presenta a continuación permite introducir al lector en los distintos grados de participación de cada producto en la comercialización durante la primera década: 

Grupo B: productos comercializados por la 

Cooperativa de Agricultores (volúmenes mínimos)
	Años
	Limones
	Pomelos
	Kuncuats
	Ciruelas y duraznos
	Chauchas 
	Zapallos
	Choclos
	Cebollas

	1946
	176
	---
	---
	---
	452
	---
	2.816
	---

	1947
	567
	642
	---
	---
	3.565
	60
	6.870
	---

	1948
	836
	213
	---
	---
	3.904
	3.032
	9.586
	---

	1949
	1.686
	94
	---
	---
	2.386
	---
	1.530
	5.000

	1950
	2.227
	1.603
	---
	---
	12.100
	8.177
	5.600
	730

	1951
	5.015
	1.193
	---
	---
	8.255
	10.577
	2.400
	----

	1952
	1.823
	59
	---
	---
	109
	7.940
	2.000
	7.830

	1953
	1.529
	590
	209
	1.540
	1.542
	6.833
	475
	300

	1954
	2.144
	3.584
	638
	1.870
	2.641
	10.813
	350
	---

	1955

	7.439
	3.095
	389
	2.554
	2.098
	6.641
	500
	---


     Fuente: Memoria y Balance, SCLAC, 1955, pág. 12.

Si observamos detenidamente este cuadro podemos hacer una primera división aleatoria para su análisis. Por un lado contamos con productos que tuvieron una regularidad en su participación como parte de la oferta generada por productores cooperativos, y en segundo lugar tenemos aquellos productos que solamente aparecieron en determinadas ocasiones con una irregularidad y casi extinción del proceso productivo que los caracteriza.

 En cuanto al primer grupo (regular) se puede hacer referencia a limones, chauchas y choclos. Las chauchas presentan el pico máximo que se comercializa durante 1950 llegando a un tope de 12.100 kilogramos en este ejercicio. Habiendo arrancado en 1946 con una cantidad de kilos muy reducida (452 unidades) creció notablemente en los dos siguientes años (hasta alcanzar los 3.900 kgs en 1948) y terminó en 1949 con un descenso importante para luego sí llegar en el ejercicio siguiente al tope comerciado al que ya me he referido. Lo que viene después de este pico alcanzado es una enorme caída en su volumen (8.200 kgs en 1951 y solamente 109 kgs durante el siguiente año). En parte debemos recordar que los efectos de la crisis de 1952 reducen al mínimo su explotación, tendencia negativa que lentamente será revertida pero sin superar en absoluto los 2.700 kgs hacia el final de la década.

Por su parte, el cultivo de los denominados "choclos" también presenta una presencia regular en el mercado. En menores cantidades, el maíz que arranca en 1946 con la modesta suma de 2.800 kgs en el mercado llega a elevarse a un máximo superior a los 9.500 kgs en el ejercicio anual de 1948. Decayendo en el mismo sentido que la tendencia de las chauchas (en 1949) a algo más de 1.500 unidades (kilogramos). Si bien vuelve a aparecer con relativa fuerza en la oferta de 1950, lo que deja en los siguientes años es un marcado descenso de su explotación hasta prácticamente desaparecer en el orden de las dos o tres centenas de kilogramos comercializados. Finalmente dentro de este grupo de regular presencia en la oferta de la cooperativa debemos hacer referencia a un nuevo cítrico: los limones. Su llegada al mercado apenas supera el orden de las centenas en el trienio 1946 - 1948; recién al año siguiente se constituye una importante comercialización (1.686 y 2.227 kgs en 1949 y 1950 respectivamente) hasta arribar en 1951 a un total vendido superior a los 5000 kgs. Seguido por un intervalo en progresivo descenso, cierra la década con el mayor volumen puesto en el mercado: en 1955 se venden más de 7.400 kgs. de limones. 


En cuanto al segundo conjunto de productos dentro del Grupo B ya señalado encontramos  apariciones temporales como los pomelos (ausentes en la oferta de 1946 y con mayor venta en 1950 superando los 1.600 kgs vendidos); las ciruelas y duraznos que se registran en un mismo casillero durante los tres últimos años de la década con cifras variables entre 1.000 y 3.000 kgs). Otra de las apariciones discontinuas en la oferta es la generada por el producto cebollas; las mismas sólo se registran en el binomio 1949 - 1950 (5.000 kgs y 730) y en un segundo momento en el binomio (1952 - 1953) donde se observan los efectos negativos de la crisis que atraviesa este ejercicio. Debe prestarse atención a que en el momento caracterizado como crítico (1952) la comercialización de cebollas desde la cooperativa fue la más alta y la última dentro de la década (un total de 7.830 kgs). Nos resta observar la aparición tardía, recién producida en la oferta luego de 1950 de la explotación de zapallos que supera en dos oportunidades la suma de 10.000 unidades de peso (en 1951 y 1954) para cerrar en 1955 con una merma de venta en el orden de los 4.000 kgs. 

5.  La Cooperativa y Cisneros: la oportunidad de la industria.

Cisneros aparece como el principal interesado en esta producción en crecimiento a partir de 1944, con antescedentes en trabajar y convertir la materia prima en producto elaborado comienza a incursionar (y con una visión alentadora) en la zona. La aparición de Cisneros como los orígenes mismos de la Cooperativa y el hecho de compartir una misma instalación, más que ser el reflejo del azar, parecen constituir variables de un mismo proceso histórico.  Es cierto, la Sociedad Cooperativa no fue el efecto inevitable de la producción de frutilla sino más bien de una amplia gama de productos frutihortícolas, pero sin embargo, con el correr de los años su actividad sólo quedará reducida a la explotación de esta pequeña fruta roja. 

Efectivamente, a mediados de la década del 40 las condiciones productivas generadas por la comercialización de la frutilla en particular fueron traducidas oportunamente tanto por el grupo de productores cooperativos como por Cisneros. Aunque esa traducción fue realizada en claves disímiles, para el grupo de cooperativistas la frutilla era una parte de una producción abundante y variada en la zona. Para Cisneros, la frutilla era su objetivo principal de comercialización. Ambos, tal vez sin tener conciencia de ello, conforman las dos caras de un mismo proceso: una historia entre las historias de la producción de frutilla en Coronda y sus alrededores. 

Veamos ahora la secuencia de los acontecimientos, cuando fue la primera vez que las actas mencionan la figura de Cisneros. Como fue la relación de éste con el primer grupo directivo, cuáles fueron las esperanzas y expectativas mutuas y en definitiva que respuestas y alternativas se fueron realizando en la práctica de lo que - como vimos- era parte de un mismo proceso. Más allá de compartir la mitad del mismo edificio inicial (propiedad de Guazzotti, Fragnito) Cisneros y la Sociedad Cooperativa fueron tejiendo una historia que puede ser recontruida a partir de las fuentes de información. Veamos ahora este primer encuentro reflejado en las actas de asamblea...

Como pudimos observar la instalación de la fábrica (inaugurada  por la Sociedad Cooperativa finalmente en 1958) no fue una cuestión ausente en los inicios de la unidad cooperativa y es en relación a este tema que se producen las condiciones para el encuentro de una relación en crecimiento constante. La propuesta seria se había planteado ya en 1946 cuando se hacen presentes en una asamblea los señores Cisneros & Carignani con el motivo único de: 

"...hacer viable la instalación de una fábrica de dulces en esta ciudad... para la cual espera la valiosa cooperación de nuestra Sociedad Cooperativa, ya que no bastan para su subsistencia capital y organización."

 Continuando con su petitorio Cisneros manifiesta la necesidad para la cosecha entrante de unos 20.000 kilos de frutilla con la posibilidad de recibir la mayor parte en los meses de octubre y noviembre y el resto en el mes de diciembre (aclarando la necesidad de un precio razonable).El consejo de administración encuentra una tentadora demanda en el pedido de Cisneros y responde rebajando parte importante de las últmas remesas de frutilla que la firma Cisneros & Carignani habían pactado con la dirección de la cooperativa. 

La figura de  Juan Agustín Cisneros Pellegrini ocupa un lugar central en los iniciales años del cooperativismo local, si bien el paso del tiempo dejó en claro que la realización de la fábrica de dulces sería una cuestión emprendida en forma particular (y familiar) Cisneros había intentado buscar esfuerzos alternativos. En la reunión realizada el 03 de mayo de 1946  se evidencia que el Consejo está realmente interesado por entablar operaciones comerciales con Cisneros, en este sentido se le ofrece para la próxima cosecha frutilla sin embalar al precio de un peso treinta centavos (1.30) puesta en Coronda.
 


La relación con Cisneros, Carignani & Cía (responsable de la firma "La Cumbre", establecimiento situado en la provincia de Cordoba y destinado a la industrialización de materia prima) se fue consolidando al menos durante parte de este año de actividad (1946) con una operación de compra de 25.000 kilos de frutilla de primera calidad, cosechada fresca del día y en las mejores condiciones. El contrato firmado establece que la entrega deberá realizarse desde el 15 de setiembre hasta el 30 de noviembre de  ese mismo año. Comprometiéndose los compradores a recibir la cantidad de mil quinientos kilos diarios de frutilla mientras dure la cosecha sin contemplar huelgas, feriados, o causas de fuerza mayor. Fijando además un precio unitario de 0.90 centavos nacionales de curso legal.
 Pero esta buena relación pronto comenzó a desfigurarse en plena cosecha; en octubre el problema se desata cuando el Consejo fija en 50 pesos por tonelada el transporte de mercaderías para esta firma  (y deja de lado la tarifa de 20 pesos propuesta por Cisneros y Carignani) debido a que no conviene a los intereses de la Cooperativa.


Al siguiente año la firma comercial vuelve a comunicarse (desde Cipoletti, provincia de Rio Negro) con la Sociedad Cooperativa peticionando 70.000 kilos de frutilla de la próxima cosecha para la fábrica que estaba funcionando en Coronda y que era propiedad de los mismos. Un nuevo intento por negociar se vuelve a repetir entre la firma representada por Cisneros y el Consejo de administración durante junio de 1947. En esta oportunidad la demanda de compra es mucho más ambiciosa, estimando un volúmen superior a los 130.000 kilos de frutilla. 
 Pero sin embargo las fuertes heladas de este año condicionaron el trato inicial; este fenómeno climático obligó al Consejo a limitar las ventas que se habían estipulado desde un primer momento. 
 Estas adversidades climáticas provocaron falta de cumplimiento posterior en las entregas prometidas que fueron subsanadas con obligaciones hacia las firmas perjudicadas para las siguientes cosechas.Durante 1948 Cisneros vuelve a solicitar una reunión para llegar a un acuerdo por una cantidad de frutilla cercana a los 40.000 kilos, pero la operación no se concreta facilmente debido a no convenir en el precio propuesto por una y otra parte (entre 1.35 y 1.50 pesos por kilogramo.
 

De este modo cerramos aquí la presentación de este escrito. Con el objetivo de acercar al lector al contexto de producción agrícola de la zona denominada Colonia Corondina. Analizando la oferta de productos frutihortícolas que más de 400 productores asociados, integraron con aportes de capital el asociativismo agrario en la Sociedad Cooperativa de Agricultores Limitada de Coronda. Si bien el cultivo tradicional (la frutilla) había sido introducido en la zona en la década de 1920, recién es posible observar un proceso de creciente hegemonía sobre el resto de la producción (tubérculos, cítricos, verduras) a partir de mediados de siglo. De igual modo, es una oportunidad propia para escribir estas líneas de reconocimiento a aquellos inmigrantes e hijos de inmigrantes que sumaron sus experiencias de vida a la cooperativa agrícola de la colonia corondina. 

� Pude llegar a tener contacto con el libro de Actas número uno. Después de un largo tiempo este libro no aparecía entre los estantes de los archivos de la Cooperativa, luego de un tiempo de búsqueda agradezco a Domingo Coggiola quien fue la persona que me lo acercó a mi disposición. Esta fuente es fundamental en la historia de la institución, sin ella era imposible elaborar la información necesaria para este capítulo. 








� Libro de Actas, Sociedad Coop. Limitada de Agricultores de Coronda, Actas 1 y 2,  junio de 1944.


� Entre los primeros accionistas se encuentran:  Miguel Arofo, Bartolo Adrovet, José L. Berra, Arturo Battistutti, Anselmo Bondino, Norberto José Brusa, Amanda Arias de Clotet�, Andrés Goldy, José García García, Horacio Gagliano, Juan Gagnone, Ramiro López, José Lafuente, José Mataresse, Antonio Luchitta, Honorio Martínez, Santiago Marmet, José Marchessi, Bonifacio Mandón, Dionisio Monti, Juan Miriani, Alciro Oronao, Fausto Oyarzábal, Roberto Oyarzábal, Augusto Pelatti, Esteban Pernuzzi, Mateo Romano, José Romano, Juan Rapuzzi, Celestino Ridolfi, Mauricio Sensevy, Pedro Sensevy, Mauricio Schmidt, Redenti Tosolini, Germán Tschopp, Juan Thalmeier, Adolfo Villa, Vicente Villa, Juan Volkart y Juan Zhender.


� El criterio de clasificación de grupos de productos comercializados (A y B) está dado en la siguiente proporción: para el grupo de productos de mayor explotación (Grupo A) se fija un límite menor inevitable (o también denominado piso de comercialización) siempre superior a los 25.000 kilos producidos y en transacción a lo largo de todo el año.  Siendo su límite superior (o techo de transacción de tipo abierto y libre, por ejemplo + 600.000 kilogramos por año).  En cuanto al grupo de productos menores (Grupo B) el criterio está constituído por su techo de transacción o mayor volúmen alcanzado en comercialización por ejercicio anual. Límite superior alcanzado y establecido en 12.000 kilogramos y nunca superior al mismo. Indicando productos de consumo familiar con excedente reducido y de oferta inestable, reducida. 


� La profunda crisis de producción agrícola de 1951 fue un momento difícil que debió sobrellevar la administración peronista, que en estos momentos renovaba un segundo mandato de gobierno. Esta crisis ya ha sido trabajada por varios autores.


� Vale la pena volver a llamar la atención sobre el criterio utilizado en esta puesta en común de los resultados obtenidos. El grupo A incluye, como ya vimos, aquellos productos comercializados en mayor volúmen -entiéndase bien- por los asociados a la Sociedad Cooperativa (integrada en forma creciente por una media de 300 socios). Esto evita posibles malas interpretaciones y/o generalizaciones absurdas sobre nuestro objeto de estudio. 


� Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 65, 1947. 


� Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 15, 1946. En este mismo año también se cotizaron mandarinas a granel a 20 pesos el millar par la firma Tirpoide de Mendoza que serían enviadas en vagones de ferrocarril desde Coronda.


� Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 282, 1949. En diciembre de ese mismo año gran parte de la producción de papas fue vendida a la Carcel Modelo (4.000 kilos a 0.40 por kilo), la operación fue realizada por Angel Rudi. 


� Libro  de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 294, 1950. Además se solicita al organismo (de ser posible) denominar a los productos enviados desde esta zona de producción como papa "Zona Coronda" para su mejor distinción.


� A los productos registrados en este cuadro hay que sumarle la cosecha de aceitunas que por única vez ingresó como oferta de la cooperativa en el año 1955 con un total de 1.205.


� Libro de Actas, Tomo II, SCLAC,  Acta Nº 114, página 2, 1946. Puede observarse también la autorización para publicitar en el diario "El Litoral" un concurso de precios para la compra de una caldera, pailas y autoclave en el mes de enero del siguiente año.


� La oferta también contemplaba al señor López Castro de Buenos Aires y a otro comprador de Larrechea. La frutilla comienza a adquirir mayor atención en cuanto a su colocación en el mercado. 


� El contrato se dio a conocer en el Acta Nº 121. Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 20, 1946. Debiéndose entregar la fruta en el domicilio de la fábrica de Cisneros ubicada en la localidad de Coronda.


� Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 90, 1947. Para esta cosecha la Sociedad Cooperativa había entablado relaciones con otra firma por unos 50.000 kilos. Pero las diferencias de precio fueron un largo tema de discusión (entre 1.10 y 1.20 pesos por kilogramo); aunque se finalizó la venta a 1.15 por kilo.


� Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 94, 1947. Las notas que hacen referencia al factor heladas fueron enviadas el 11 de julio de este año. Por lo que se puede deducir que se dieron en los comienzos del invierno.


� Libro de Actas, tomo II, SCLAC, pág. 153, 1948. Pero luego de unos días se comercializan 40.000 kilos de frutilla a 1.50 pesos; entregando entre 500 a 1.500 kilos diarios (o el 20% de la entrada diaria de fruta).
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